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S A N  S E B A S T I A N .  

ANTIGÜEDADES Y RECUERDOS. 

A la amabilidad de nuestro querido amigo D. Valero de Villanue- 
va debemos otra vista de su coleccion de antigüedades de Iruchulo 
que representa la avanzada izquierda, el hornabeque y juego de pelota. En 
nuestro artículo anterior de la avanzada derecha1 consta la descripcion 
detallada de ambos sitios por cuanto nada nuevo tenemos que añadir 
hoy a lo ya referido. 

Sin embargo, como siempre llega á descubrirse algo, asi como el 
hombre siempre va aprendiendo y nunca acaba de aprender, diremos 
que los seculares olmos que habia en el paseo llamado del juego de 
pelota fueron plantados, segun la tradicion, en el año 1735. El tras- 
curso del tiempo causó en ellos grandes desperfectos, resultando algu- 
nos divididos y carcomidos interiormente, formando grandes huecos. 
Debió ser algun concejal ingeniero agrónomo, ó botánico, quien man- 
dó á los albañiles cerrasen aquellos huecos con mortero y ladrillo, sin 
duda para que la sávia del árbol circulase con facilidad á las ramas; 
pero como en aquellos tiempos se estudiaba poco ó nada la botánica; 
me inclino mejor á creer sería por precaucion para que algunos gua- 
sones no encontrasen en aquellos huecos el escondite para sus sorpre- 
sas. Derribadas las murallas, algunos de aquellos corpulentos árboles 
quedaron dentro de la alineacion de las calles y del boulevard: no fal- 
taron algunos que deseaban quedasen en pié como memoria de su an- 
tigüedad y de sus grandes proporciones tan hermosos árboles, cuyas 
soberbias ramas se extendian hasta la nubes, pero al fin hubo que de- 

(1) Véase pág. 74 del torno XXIII. 
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rribarlos para la nueva plantacion y construccion del Boulevard, con 
marcada uniformidad, aunque tardó bastante su ejecucion mientras se 
resolvió el expediente de modificacion del plano del ensanche. Los 
proyectos de esta reforma dividieron en dos bandos á los hasta en- 
tonces pacíficos habitantes de Iruchulo, designándoseles por bouleva- 
ristas y anti-boulevaristas, y como sucede en toda cuestion de amor 
propio, exacerbáronse las pasiones, fomentando la division y el enco- 
no, como lo demuestran los diferentes folletos publicados por ambos 
partidos, todo para llegar á un fin laudable y satisfactorio en general, 
y en particular para los mismos de oposicion al proyecto. 

En el fondo de la referida vista, dibujada á pluma por nuestro 
querido y jóven amigo D. Joaquin Muñoz y Baroja, aparece una ba- 
tería ó brecha que existia sin cañones: á su derecha un puente levadi- 
zo que no se levantaba nunca. En seguida entrábase en el paseo de 
acacias de una extension de unos cien metros hasta el cuerpo de guar- 
dia de la avanzada. Llamábasele á este paseo Boulevard Goizueta, por 
haber dispuesto la plantacian de aquellos árboles D. Isaac Goizueta, 
siendo primer teniente alcalde y comisionado de jardines y ornato pú- 
blico. Próximo al cuerpo de guardia hallábase la entrada al precioso 
paseo de Santa Catalina: este cuerpo de guardia resulta que se hallaba 
situado en lo que es hoy Plaza de Guipúzcoa, en el establecimiento 
de perfumería que fué del activo y laborioso industrial D. Justo Laz- 
canotegui. Al derribar las murallas, la mayoría de las referidas acacias 
fueron trasladadas á la Plaza Vieja y plantadas en la línea de frente al 
antiguo café del Comercio, hoy Oriental, donde se conservan y 
contribuyen al ornato del Boulevard; este resulta magnífico: la Aveni- 
da de la Libertad hermosa: falta la gran via de San Martin que espe- 
ramos será grandiosa y soberbio el nuevo puente de Amara á la esta- 
cion, contribuyendo todo al engrandecimiento y prosperidad de nues- 
tro querido Iruchulo. 

Moribundo un entusiasta erriko-seme consolábale el sacerdote con 
la idea de la hermosura del Paraíso, y sin dejar dé creerlo el enfermo, 
contestóle. 

—Si, padre, muy hermoso deberá ser, pero difícil será encontrar 
un rinconcito tan bonito como San Sebastian. 

SIRO ALCAIN. 


